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Resumen 

La futura construcción en los municipios de Teba y Ardales, en la provincia de Málaga, de un parque eólico, 

propició una actividad preventiva de prospección arqueológica superficial, como paso previo al inicio de las 

obras.  

 

Abstrac 

The future construction of a wind farm in the municipalities of Teba and Ardales, Málaga, brought about a 

preventive archaeological research prior the building work.  

 

OBJETIVOS. 

La superficie objeto de estudio está vinculada a la instalación de un parque eólico denominado “Cámara” en 

los parajes   “Cabeza del Caballo” y “La Corguilla”, situado  en los términos municipales de Teba y 

Ardales. En este proyecto industrial se incluyen obras de construcción y adecuación de caminos, la 

instalación de aerogeneradores y las zanjas de evacuación. 

Por ello y según la normativa vigente, se establece la necesidad de realizar una prospección arqueológica 

superficial de la zona afectada por las obras proyectadas para la instalación del parque “Cámara”. 

Teniendo en cuenta todas estas premisas, los principales objetivos de nuestra actuación arqueológica han 

estado centrados en la detección y caracterización de yacimientos inéditos y en la documentación de los ya 



 

 

catalogados, ubicándolos mediante coordenadas UTM, registrándolos y describiéndolos mediante fichas 

específicamente diseñadas a tal efecto. 

LOCALIZACIÓN Y MEDIO FÍSICO. 

El parque eólico “Cámara” se sitúa entre los términos municipales de Ardales y Teba, ambos pertenecientes 

a la Comarca del Guadalteba, situada en la zona noroccidental de la provincia de Málaga. El área del Parque 

se encuentra cortado por la carretera MA-442, y la A-357, de Campillos-Ardales. Desde ambas nacen varios 

caminos que recorren toda el área, siendo de especial interés la vía pecuaria denominada “Cañada Real de 

Ardales y Teba a Málaga”. 

La distancia mínima de los accesos del parque a los principales núcleos de población de 10 Km a Teba y 9 

Km a Ardales, encontrándose de Málaga a una distancia aproximada de 45 Km. 

Geológicamente el área prospectada forma parte de las Cordilleras Béticas, situándose la zona de actuación 

en concreto en el Surco Intrabético. Los materiales que predominan son margas y arcillas rojas de la Unidad 

del Aljibe y, por otra, calizas y calizas nodulosas del jurásico junto a margas y margocalizas (“capas rojas” 

y flysh) del cretácico.  

El territorio donde se inserta el parque está formado por una orografía ondulada formada a base de pequeños 

cerros cultivados con alturas medias entre 440 m y 490 m, siendo surcado por dos arroyos menores, el de las 

Tiesas y el de Buenavista. El uso al que se destina la mayor parte de las tierras en las que se ubicará el 

parque es el cultivo del cereal, encontrándonos en la zona sur del mismo un olivar de considerables 

dimensiones. 

 

EVOLUCIÓN DEL POBLAMIENTO HISTÓRICO EN EL ENTORNO DEL ÁREA DE 

PROSPECCIÓN. 

Los diversos estudios arqueológicos de la zona, nos ofrecen una secuencia continuada desde el Paleolítico 

Inferior hasta la actualidad. 

Los yacimientos más antiguos detectados en la comarca del Guadalteba se encuentran en las terrazas de los 

tres ríos que conforman el complejo de los embalses. En varios frentes de graveras, que quedaron colgados 



 

 

sobre los cauces actuales y que en la actualidad se ven afectados por la batimetría de los embalses, se 

conservan industria lítica tallada sobre cantos y lascas. Son típicas del Achelense (4000.000-1000.000 

a.n.e.) y estarían realizadas por pre-sapiens, durante el Paleolítico Inferior.  También se conservan, en 

terrazas más elevadas, herramientas talladas por Neandertales del Paleolítico Medio (100.000-30.000 B.P). 

Restos de esta época se han detectado en las cercanías de Cueva de las palomas (Teba), en la Sima del sílex, 

en los alrededores de la antigua población de Peñarrubia (Campillos) y en las terrazas fluviales del río 

Guadalteba junto a Parque Guadalteba, así como en las terrazas del turón, en Morenito, Hoyos de Barbudo y 

Llanos de Belén en Ardales. 

La ocupación humana continúa en la zona en el Paleolítico superior en Cueva de Ardales, con un importante 

conjunto de arte paleolítico y que tiene continuidad antropológica en el Epipaleolítico. 

Los cambios climáticos fomentaron el sedentarismo y durante el Neolítico fueron más frecuentes la 

existencia de cabañas y zonas de cultivo asociadas a las primeras aldeas que se situaron en las cercanías de 

los ríos. No son muy abundantes los restos de esta época en el Valle de Guadalteba, Cueva de las Palomas 

(Tajo del Molino), abrigo del Cortijo del Tajo y el abrigo de la sierra de Peñarrubia serían los puntos de 

ocupación de este momento cultural en esta zona. En Ardales varios son los yacimientos: necrópolis 

colectivas como Cueva de Ardales y Cueva del Ánfora, al aire libre como Las Atalayas, y asociados a la 

pesca, pastoreo y a la recolección forestal como los abrigos del Almorchón y Gaitanejo. 

El Calcolítico representa la más densa ocupación prehistórica, situándose en lugares destacados con fácil 

defensa. La fase más antigua de esta etapa lo podemos encontrar en la Hoz de Peñarrubia, en la Cuevecilla 

(Teba) y en el Cortijo de San Miguel (Ardales). Se controlan varios talleres de sílex: Castillo de Turón, la 

Galeota, Cucarra, Lomas del Infierno y Morenito, así como asentamientos en cuevas como la Cueva de 

Ardales y al aire libre como Vivero, Morenito, Lomas del Infierno, Mirador, Olivar de Currito (yacimiento 

ubicado en el área de construcción del parque eólico), Cerro de la Corona y Cerro de la Horca. Además de 

necrópolis en cuevas como la de Cueva de Ardales (galerías altas) y dólmenes de Morenito, las Dos 

Hermanas (Cañete la Real) y la Lentejuela, o en cuevas artificiales como las Aguilillas. 



 

 

Este Calcolítico local está muy relacionado con los contextos de la Depresión de Antequera y la Serranía de 

Ronda. 

El Bronce se nos presenta como la clara continuidad de la presencia calcolítica. Esta transición se produce 

en la primera mitad del II milenio a.C. El Bronce Antiguo-Pleno lo constatamos en cuanto asentamiento en 

Peña de Ardales y el Castillón, que son cerros estratégicos de elevada altitud donde se observan 

fortificaciones (al menos en el Castillón). Las apariciones de tumbas se manifiesta de diversas formas: 

aisladas y en necrópolis; entre las primeras destacan las cistas de La Bolina, Olivar de Jorge, Grajeras, 

Morenito, Raja del Boquerón y Lomas del Infierno. De las segundas destacamos las asociadas a poblados 

como en el Castillón. La aparición del Bronce Tardío se tiene controlada en el núcleo del Castillón de 

Gobantes.  

Por su parte el Bronce Final aparece también en el Castillón, además de en las laderas en terrazas y en las 

cabañas circulares de la Raja del Boquerón, junto al río Turón. Su posición estratégica se basa en el control 

de la confluencia de los valles del río Turón, río Guadalteba y río Guadalhorce, a la par que de control 

visual del Desfiladero de los Gaitanes, nexo de unión con el Valle del Guadalhorce y la Hoya de Málaga. 

La continuidad del Bronce Final Pleno con el Bronce Final Reciente-Hierro, se evidencia en las estructuras 

elípticas de la Raja del Boquerón, que se sitúan a menos de 10 metros de una casa rectangular fenicia. 

Podemos destacar también la Peña de Ardales, la Hoz de Peñarrubia, Cortijo del Almendro, Huertas de 

Peñarrubia, Consorcio Guadalteba, Cortijo del Chopo, y Castellón de Gobantes. 

La ocupación ibérica más antigua parece constatarse de nuevo en el Castillón, donde en la cima del carro 

junto a cerámicas pintadas a bandas y geométricas de tipo ibérico aparecen cerámicas campanienses, así 

como en Peña de Ardales y Vado Real. 

La llegada del mundo romano no supone una ruptura con lo ibérico ya que la mayoría de los asentamientos 

demuestran la existencia de una continuidad hasta por lo menos el siglo I d.n.e., es la época Iberorromana, 

representada en el Guadalteba en los Castillejos de Teba, en el Cerro del Capitán, o lo que parece indicar los 

materiales en superficies encontrados en el Olivar de Currito. 



 

 

La invasión romana llega a esta zona de la Bética aplicando fuerza y destreza, asimilando a las clases 

dominantes ibéricas y con una estrategia de puesta en producción global del territorio. Unas tierras feraces 

que fueron capaces de abastecer a la metrópolis de aceite para sus lámparas, vino para sus comidas y trigo 

para su pan. En los valles de los tres ríos (Guadalteba, Guadalhorce y Turón), vuelve a ser un gran momento 

de ocupación con variada tipología de yacimientos: recintos como Morenito, asentamientos fortificados 

como el Castillón y Cortijo del Tajo, asentamientos en vega como Morenito y Puerto de las Atalayas y 

enterramientos como Lomas del Infierno, Morenito y sobre todo la necrópolis de Peñarrubia. Se demuestra 

la gran importancia de las explotaciones agropecuarias durante la romanización con importantes 

yacimientos de esta época como el Cortijo del Tajo, los cuales conviven con unidades de explotación 

agrícola de menor entidad, como es el caso del Olivar de Currito.  

A partir de la crisis del siglo III, y más especialmente con la llegada de los pueblos germánicos se fomentó 

el asentamiento en las zonas rurales. En la Comarca del Guadalteba encontramos varios yacimientos 

visigodos vinculados con los valles del Guadalteba y Turón. Son necrópolis y restos arquitectónicos que 

demuestran que estas tierras fueron un hábitat fronterizo entre el poder bizantino de Málaga capital y el 

visigodo de la zona rural. La antigua población de Peñarrubia está rodeada por varias de estas grandes 

necrópolis. Algunos de estos yacimientos están a merced de las fluctuaciones del nivel de las aguas de los 

embalses, tal es el caso de la que excavó la Universidad de Málaga durante los años 70, conocida como 

“Las eras de Peñarrubia”. 

Poco sabemos del sustrato poblacional después de la invasión musulmana en 711, se ubicaría en las zonas 

de sierra, junto a manantiales. Bobastro y su entorno es el enclave más importante de esta época. Fuera de 

este ámbito pocos yacimientos se han detectados, tan solo la cueva del Carramolo en Ortejícar. 

La Baja Edad Media en la zona está caracterizada por la existencia de la frontera entre castellanos y 

granadinos desde 1330 hasta 1482. Las grandes fortalezas de Turón, Peña de Ardales, y especialmente el 

Castillo de la Estrella en Teba, nos hacen pensar en un periodo de gran conflicto e inestabilidad. Además de 

estos grandes lugares, encontramos articulando el territorio alquerías como las de Capellán, Ortejícar, y 

torres vigías como las de la Torrecilla. 



 

 

La castellanización cambio las estructuras de poblamiento en buena medida, repoblándose grandes parcelas 

de terreno deshabitados por el continuo conflicto bélico. El señorío del Condado de Teba será quién marque 

el devenir de estas poblaciones en los siglos siguientes. 

 

METODOLOGÍA DE LOS TRABAJOS. 

La metodología aplicada presenta un marcado carácter sistemático, ya que el área a prospectar quedaba 

predeterminada y circunscrita al espacio ocupado por el futuro parque eólico. 

Se optó por la prospección pedestre y ocular de la superficie del terreno. La técnica de prospección utilizada 

ha sido la de dividir el área del parque eólico en zonas, centrándose en las futuras ubicaciones de los 

aerogeneradores. 

Para un mejor conocimiento del área prospectada se procedió a una consulta y recopilación de toda la 

información relacionada con el Patrimonio Cultural, la geología, y otros datos de interés. Para ello se revisó 

especialmente el Planeamiento Urbanístico de la zona realizado por Ángel Recio de la Diputación de 

Málaga, y las prospecciones llevadas a cabo por Mª del Mar Espejo y Pedro Cantalejo en 1987-88, así como 

el estudio gráfico de la topografía y toponimia de la zona. 

El área donde del futuro parque eólico se dividió en varios sectores, los cuales coincidían con los ramales de 

aerogeneradores, exceptuando un sector que se circunscribía al olivar conocido como “Olivar de Currito”. 

Esta división vino marcada por un reconocimiento previo del terreno “in situ”. 

Los sectores se prospectaron sistemáticamente y de manera exhaustiva por un grupo de 3 personas, 

situándose a una distancia de entre 5 y 10 metros. Haciendo especial hincapié en las zonas donde se prevé 

ubicar los aerogeneradores, con su perímetro de afección de 200 metros desde el centro de las plataformas.  

En el Paraje denominado como “Olivar de Currito”, debido a su reconocimiento como yacimiento en los 

planeamientos urbanísticos de Teba y Ardales, se prospectó con una mayor intensidad y con una menor 

separación entre los prospectores.  

Tras constatar la ausencia de yacimientos en el área donde se ubicará el parque eólico, a excepción del ya 

mencionado y reconocido como “Olivar de Currito”, se procedió a marcar unos polígonos de protección en 



 

 

el citado yacimiento.  Las georeferencias de los polígonos fueron tomadas por la geógrafa del equipo con un 

aparato GPS modelo Leika GS20 y se volcó en una planimetría del sistema de cartografía Coordenadas 

European Datum 1950 UTM Zone 30 N. 

Se procedió a la elaboración de fichas documentales  de los diferentes yacimientos y elementos etnológicos. 

Estas fichas recogían la ubicación, materiales, posible función, cronología, estado de conservación, y 

medidas correctoras. 

 

 

RESULTADOS DE LOS TRABAJOS. 

La prospección arqueológica obtuvo un resultado positivo, constatándose la presencia del yacimiento 

“Olivar de Currito” recogido en los planeamientos urbanísticos de Teba y Ardales. 

El yacimiento ocupa una gran extensión abarcando casi todo el olivar, estando el mismo partido por la 

carretera A-367. Los materiales aparecen dispersos en superficie, focalizándose una mayor concentración en 

dos puntos: 

Olivar de Currito I: ubicado en la zona del yacimiento que pertenece al término de Teba en las cercanías del 

anemómetro, aparece una concentración de materiales constructivos y cerámicos encuadrables en una fase 

romana, aunque encontramos algunos materiales de época ibérica. 

Olivar de Currito II: en la margen derecha de la carretera aparecen varias estructuras negativas excavadas en 

el terreno (las cuales aparecen recogidas en el Planeamiento Urbanístico de Ardales), alrededor de las cuales 

aparece una amplia concentración de materiales, la mayoría de época medieval. También aparecen dispersos 

y en menor cantidad materiales de época prehistórica, como algún elemento en sílex y pulimentos. 

Los materiales documentados en superficie parecen indicar la existencia de un enclave ocupado desde época 

prehistórica, el cual tendrá su mayor importancia de ocupación en la fase romana. Será en esta fase cuando 

se establezca, lo que parece ser, una unidad de producción agrícola que explota las tierras circundantes. La 

existencia de cerámicas medievales parece indicar una utilización del enclave en época musulmana. 



 

 

Junto con este enclave de interés arqueológico encontramos algunos elementos de carácter etnológico, como 

son: 

Pozo del Olivar de Currito: localizado en el término municipal de Ardales, zona más meridional del Olivar 

de Currito. Esta construido con piedras de mediano tamaño, a seco, con una planta circular de 1´50 

aproximadamente. La profundidad no se ha podido saber, ya que a los tres metros aprox. encontramos agua. 

Posee una cubierta abovedada con lajas, y recubierta con mortero. La cronología del pozo es difícil de 

catalogar, aunque el recubrimiento de mortero es de reciente factura. 

Cortijo de Buenavista: Cortijada formada por varias edificaciones ubicada junto a la nueva carretera que une 

el cruce de la Venta del Cordobés con la carretera Campillos-Ardales.  

 

La existencia de estos elementos etnológicos pone  de manifiesto el carácter agrícola de la zona, 

encontrándose el típico hábitat disperso destinado a la producción agropecuaria. Este sistema de articulación 

del territorio es muy común en toda la comunidad andaluza, siendo el heredero de una tradición que arranca 

en la etapa romana. 

 

CONCLUSIONES. 

El carácter artificial de la delimitación del territorio estudiado, definido por el límite del parque eólico, 

conlleva inevitablemente la parcialidad de los resultados obtenidos. 

Tenemos que destacar el yacimiento denominado como “Olivar de Currito”  por su ubicación geográfica, 

una terraza que domina un amplio territorio agrícola,  y por la cantidad y extensión de materiales en 

superficie. A esto se une una secuencia temporal muy amplia, lo cual nos hace ver que es un yacimiento de 

enorme interés científico, que viene a reflejar, por sus materiales superficiales, la coexistencia de los 

mundos ibérico y romano en la Comarca del Guadalteba, siendo un enclave agrícola que articularía el 

territorio, el cual estaría controlado por los grandes recintos fortificados de la zona, Castillejos de Teba y 

Castellón de Gobantes. 
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